
Lección 3
10 al 17 de enero

Los dones 
espirituales 
y la profecía

«Ahora bien, hay diversos dones, pero un mismo Espíritu.
Hay diversas maneras de servir, pero un mismo Señor. 
Hay diversas funciones, pero es un mismo Dios 

el que hace todas las cosas en todos». 
1 Corintios 12: 4-6



Diferentes dones, 
pero un mismo Dios
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Dorcas Adepoju Olajide, Wichita, Kansas, EE.UU

Sábado
10 de enero

INTRODUCCIÓN
1 Corintios 12: 1-11

Fui compañero de estudios de una inte-
ligente y talentosa joven que había estudia-
do teología en una de nuestras universida-
des. Nunca supe mucho acerca de su vida
ya que me encontraba demasiado ocupado
con mi trabajo y mis responsabilidades. Sin
embargo, un día me di cuenta que había

dejado de verla en las reuniones y cultos de
la iglesia celebrados en la universidad a la
que asistíamos. Esto era algo extraño, ya que
al principio mostró ser muy entusiasta y se
involucraba activamente en el desarrollo
espiritual de los demás estudiantes.

Más tarde me enteré a través de amigos
comunes que ella había abandonado la Iglesia
Adventista. Aparentemente, creía tener el don
de lenguas y deseaba incorporarlo a los cul-
tos de adoración que se celebraban en la igle-

sia a la que asistía. No es necesario decir que
allí no fue muy bien recibida. De hecho, pron-
to comenzó a asistir a una iglesia de otra
denominación, probablemen  te porque en ese
lugar sí apreciaban su su pues to don y por-
que en aquel medio se sintió aceptada.

La lección de esta semana trata de los
dones espirituales y de las profecías. Durante
los próximos seis días exploraremos el fun-
damento bíblico de los dones espirituales,
especialmente del don de profecía. Además,
consideraremos formas prácticas de utilizar
estos dones que Dios le ha concedido a su
iglesia. Al final de la semana, vuelve a la intro-
ducción y trata de pensar lo que le habrías
dicho a la joven que abandonó la iglesia por-
que pensaba tener el don de lenguas. ¿Qué
podía haber hecho la iglesia con el fin de esti-
mularla a desarrollar sus talentos con el fin
de servir a Dios? Finalmente, ¿qué
enseñan    zas podemos recibir respecto a la
forma de tratar a los miembros de iglesia que
pudieran utilizar incorrectamente los talen-
tos que Dios les ha concedido?

No es necesario decir 
que ella no fue bien recibida.



Dones únicos. 
Calidad legítima
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Domingo
11 de enero

LOGOS
Hechos 2: 1-18; Romanos 12: 6-8; 
1 Corintios 1: 4-7; 13: 8-12; 
Efesios 4: 10-13; 2 
Tesalonicenses 2: 9, 10

Milagros falsos 
(2 Tes. 2: 9, 10)

La diferencia entre lo falso y lo genuino
reside por lo general en la calidad del pro-
ducto y en la reputación del fabricante.
Aunque dos carteras aparenten haber sido
confeccionadas por la misma empresa, quizá
puedas darte cuenta que una de ellas es de
piel legítima, mientras que la otra ha sido
confeccionada utilizando una imitación de
piel. Todo lo que ha sido creado por Dios
es de la más alta calidad y está respaldado
por una garantía total. Por el contrario, lo
que el enemigo produce es de la peor cali-
dad y no conlleva garantía alguna respecto
a su permanencia o durabilidad.

Desde el principio, Satanás ha tratado
de confundir a los hijos de Dios al presen-
tarnos productos falsificados que se ase-
mejan mucho al original divino. Los dones
de Dios han sido diseñados con el fin de
producir verdaderos milagros en nuestras
vidas. Dichos milagros amplían y esclarecen
nuestro entendimiento respecto al poder
del Espíritu Santo. Dichas verdades revela-
das estimulan nuestra alabanza, gratitud y
adoración. Todo esto es una amenaza para
la existencia y el poder de Satanás. Por lo
tanto, es lógico que él desee crear falsifica-
ciones en un intento de engañarnos y des-
truir nuestra fe en el Dios verdadero. Es algo
que nos desafía a familiarizarnos estrecha-

mente con la verdad respecto a los dones
espirituales de forma que no podamos ser
fácilmente engañados.

Segmentos de colores 
(Rom. 12: 6-8)

El Espíritu Santo en su sabiduría repar-
tió diferentes dones a cada miembro del cuer-
po de Cristo. Al igual que los colores del arco
iris, nuestros dones pueden ser diferentes,
pero cada segmento es necesario para comple-
tar ese hermoso fenómeno. Nuestros dones
no son para que nos gloriemos. Más bien le
pertenecen a la iglesia y deben ser utiliza-
dos para la gloria de Dios mientras que ben-
decimos a nuestros hermanos en la fe.1 Cual  -
quiera que desee convertirse en un «segmen -
to independiente», resaltando su propio color
y gloriándose a sí mismo, estará poniendo
de manifiesto las características asociadas
con un don falso. Romanos 12: 6-8 nos esti-
mula a: 1. Reconocer que todo don y habili-
dad proviene de Dios. 2. Entender que no
todos poseen los mismos dones. 3. Entender
quiénes somos y qué es lo que podemos hacer
mejor. 4. Dedicar nuestros talentos al ser-
vicio de Dios y no a nuestro éxito personal.
5. Utilizar con plena dedicación nuestros
dones.2

Confundiendo el don 
(Mar. 16: 15-17)

De acuerdo con Marcos 16: 15-17, el don
de lenguas es un don legítimo que es dado
a los creyentes; aunque es quizá el don que
más se malentiende. Muchas denominacio-
nes han basado su credo alrededor de este
don, afirmando que a menos que una perso-
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ritu Santo capacitó a los discípulos para que
proclamaran el evangelio de manera flui-
da en las lenguas maternas de los peregri-
nos. Este fue un gran milagro que dio cum   -
plimiento a una de las últimas promesas del
Señor registrada en Marcos 16: 17.4

En 1 Corintios 14 se enfatiza la impor-
tancia de la edificación, la exhortación y el
consuelo respecto a lo que se dice y lleva a
cabo en los cultos y servicios de la iglesia.
El texto parece indicar que nadie debe hablar
en presencia de los demás creyentes sin que
ellos lo entiendan, ya sea que se utilice el
don de lenguas, o el de profecía. Nuestro
Dios no es un dios de confusión. El men-
saje de salvación y su amor son demasia-
do importantes como para dejar de procla-
marlos con toda claridad. Si se les habla
con autoridad, quienes escuchan pueden
ser convencidos de pecado, de la gracia sal-
vadora de Dios, y estimulados a realizar los
cambios necesarios en sus vidas de acuer-
do a la voluntad y el propósito de Dios.

PARA COMENTAR
1. ¿Cuál es tu don especial?
2. ¿Cómo puedes determinar si tu don es

legítimo o no?
3. ¿Acaso el don de «lenguas» descrito ante-

riormente es en la actualidad un don
relevante?

____________

1. Palabras de vida del gran Maestro, p. 328.

2. Application Study Bible, p. 1902.

3. The Hebrew-Greek Key Study Bible, Lexical Aids, p. 1817.

4. The Seventh-day Adventist Bible Commentary, t. 6, pp.

137, 138.

Nota del editor: Para ver una interesante exposición del

tema del don de lenguas realizado por el Instituto de

In     vestigaciones Bíblicas de la Asociación General, visita:

http://www.adventistbiblicalresearch.org/documents/spe

aking%20in%20tongues.pdf.

na hable en lenguas él o ella no poseerá la
plena bendición y presencia interna del Es -
pí     ritu. Sin embargo, ningún texto bíblico
pue de ser interpretado en forma aislada.
En 1 Corintios 12: 4-7, 11 se indica que no
todos poseemos los mismos dones, sino que
el Espíritu los reparte de acuerdo a su vo -
luntad. Por lo tanto, poseer el don de lenguas
no es la única indicación de que alguien es
un verdadero creyente.

¿En qué consiste el don de lenguas? Im    -
plica proferir «expresiones incomprensibles»
que van acompañadas de movimientos cor-
porales. Permitamos que sea la Biblia la que
lo explique.

En Marcos 16: 17, el término griego uti-
lizado para «lenguas» es glōssai y se refiere a
un idioma extranjero que alguien no ha
aprendido, pero que puede hablarlo gra-
cias a la intervención sobrenatural del Espí       -
ritu Santo.3 Esto es algo que se demostró de
manera sorprendente el día de Pentecostés,
cuando los discípulos estaban reunidos en
el aposento alto, y una especie de viento
poderoso llenó la habitación. (Lee Hechos
2: 1-8.)

La habilidad para hablar lenguas extran-
jeras fue un don concedido a los discípu-
los con el propósito especial de que espar-
cieran el evangelio por todo el mundo. El
día de Pentecostés se encontraban en Jeru  -
salén peregrinos de todas partes del mun -
do. Para el beneficio de ellos y de quienes
recibieran el mensaje por su medio, el Espí -

Los dones de Dios han 
sido diseñados con el fin 
de producir verdaderos 
milagros en nuestras vidas.



El canal
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Lunes
12 de enero

TESTIMONIO
1 Corintios 12: 12-31; 13; 14: 1-4

«La enseñanza es muy clara, que la igle-
sia ha recibido la seguridad de que los dones
espirituales tan decididamente necesitados
deben permanecer vigentes mientras la igle-
sia esté en el mundo. Es más, el don de pro  -
fecía se menciona específicamente como el
don que debe ser anhelado y apreciado más
que todos los demás».1

¿Por qué debe ser «deseado más que
todos los demás» el don de profecía? En el
mismo tenor, ¿no enseña la Biblia claramen     te
en 1 Corintios 13, que el mayor de todos
los dones espirituales es el amor? Al exami-
nar 1 Corintios 14: 1-4, Pablo comienza a
revelar algunas respuestas. Dedica un mo -
mento para leer dichos textos. También lee
1 Corintios 13: 1-3.

El don del amor es importante, porque
sin él todos los demás dones espirituales son
inoperantes (1 Cor. 13: 1-3). La lengua men-
cionada en 1 Corintios 14 se refiere a un «idio-
ma desconocido», lo que explica por qué no
lo entienden aquellos que lo escuchan. Sin
embargo, quienes profetizan están de hecho
edificando a aquellos que están dispuestos a
escucharlos. La palabra edificar significa «ins-
truir y mejorar, especialmente en lo referen  te
al conocimiento moral y religioso».2 Los sinó-
nimos incluyen elevar, esclarecer e informar.3

Daniells afirma que «la iglesia remanen  te
colocará un énfasis especial en las tres doc-

trinas básicas del evangelio: la ley de Dios,
la fe de Jesús y el espíritu de profecía. La
ley de Dios es la inmutable norma de justi-
cia que Dios demanda de todos los seres
racionales. La fe de Jesús es el medio pro-
visto para que el hombre reciba el poder

necesario para observar la ley. El espíritu de
profecía es el canal utilizado por el Señor
para impartir instrucción, advertencias y
dirección a la iglesia remanente en su labor.
Asimismo con el fin de concederle la pre-
paración necesaria para la segunda venida
del Señor y Salvador Cristo Jesús.

PARA COMENTAR
Los adventistas del séptimo día creemos que
Elena G. de White recibió el don de profecía.
¿Cuál de los libros escritos por ella es tu
favorito? Si sus escritos han sido utilizados
en forma abusiva por algunos, con el fin de
«hacerte creer» intenta leer dos de sus mejo-
res obras: El camino a Cristo y El Deseado de
todas las gentes.

______________
1. Arthur Daniells, The Abiding Gift of Prophecy, p. 168.
2. Ver: http://www.diccionarios.com/consultas.php
3. Daniells, p. 168.
4. Ibíd., pp. 168, 169.

¿Por qué debe desearse 
el don de profecía más 
que ningún otro?



El remedio divino 
para la Iglesia de Laodicea
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Martes
13 de enero

EVIDENCIA
Romanos 12: 6-8

Es de notar, que aun cuando Pablo men-
ciona múltiples dones en sus cartas a las igle-
sias, es en su carta a la iglesia de Roma donde
menciona específicamente el don de la bene-
volencia. Al considerar la iglesia cristiana en
Roma del primer siglo podremos identificar el
contexto que motivó a Pablo a ser específico.

Los eruditos bíblicos creen que el libro
de Romanos fue escrito alrededor del año
57 de nuestra era. En aquel tiempo Roma
era una ciudad similar a las grandes urbes
de nuestro tiempo. En aquel ambiente había
en la iglesia miembros que pertenecían tanto
a la clase alta como a la media. El hecho
anterior se puede comprobar en su carta a
la iglesia de Filipo, donde envía los saludos
de los miembros de iglesia pertenecientes a
las más altas esferas del gobierno romano
(Fil. 4: 22).

Lee también Apocalipsis 3: 17, 18. En
esos versículos, Dios aconseja a la iglesia de
los últimos días. Una iglesia bendecida con
riquezas abundantes y asimismo con el don
de la benevolencia. Estos versículos repre-
sentan un dilema. ¿Cómo podemos comprar
oro de Dios cuando él describe nuestra con-
dición diciendo que somos en extremo po -
bres? Debemos acceder a cambiar nuestro
dinero, nuestra moneda terrenal por su mo  -
neda celestial.

¿Cómo puede hacerse esto? En Mateo
19: 21, Jesús revela la naturaleza de esta tran-
sacción. En este pasaje el Señor le da instruc-
ciones a un joven que busca la vida eterna,
diciéndole que venda lo que tiene y entregue
el importe a los pobres. De esa forma tendrá
un tesoro en los cielos.

Hoy en día la iglesia tiene muchos miem-
bros que poseen una gran capacidad para
dar, como nunca antes en la historia. La reco-
mendación divina encontrada en Apocalipsis
3: 17. 18 jamás tuvo mayor relevancia. Como
iglesia de los últimos días, Dios nos acon-
seja que obremos de la misma forma que
Jesús lo hizo, dedicando nuestras posesio-
nes y energía a aliviar los sufrimientos de
nuestros semejantes. De esa forma daremos
cumplimiento al mandato de revelar al mun  -

do el carácter de nuestro Padre celestial. Este
es un método establecido por el cielo para
edi    ficar la iglesia: la benevolencia sistemática.

PARA COMENTAR
1. Explica por qué uno no tiene que ser nece-

sariamente rico para disfrutar del don
de la benevolencia.

2. La tecnología actual permite a muchos
predicadores hacer que su mensaje lle-
gue a todas partes del mundo. Asimismo,
el dinero puede transferirse a grandes
distancias mediante  el clic de un ratón de
computadora. ¿Cómo crees que estas téc-
nicas pueden aliviar los sufrimientos de
la gente y apoyar la prédica del mensaje
de salvación divino?

3. ¿Qué dones pueden considerarse como
algo especial para la Iglesia de Laodicea
descrita en el libro de Apocalipsis?

Dios nos aconseja 
que obremos de la misma
forma que Jesús lo hizo.



En busca del Espíritu
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Miércoles
14 de enero

CÓMO ACTUAR
Lucas 24: 53; 1 Corintios 12: 12

Como hijos de Dios todos hemos sido
llamados a realizar una obra especial a su
favor. No nos llamó a realizar esta obra sin
antes suministrarnos las herramientas nece-
sarias. Nuestros dones espirituales han sido
diseñados a la medida, de acuerdo con el
propósito para el cual Dios nos ha llamado.

Lee 1 Corintios 12: 12. ¡Qué solemne es
saber que cada uno de nosotros es tan impor-
tante para la obra de Dios, como cada parte
del cuerpo lo es para el mismo! Nuestro don
espiritual es contribuir a esa corriente vivi-
ficante que sostiene la predicación del evan-
gelio. El Espíritu Santo es la sangre, el com-
bustible que es tan vital para que nuestros
dones se conviertan en algo vivo.

¿Cómo podemos tener acceso al Espíritu
Santo?

En Lucas 24: 53 se nos dice que antes de
recibir al Espíritu Santo los discípulos «esta-
ban continuamente en el templo alabando a
Dios». Debemos morir al yo y abrirle nues-
tros corazones a Dios con el fin de recibir al
Espíritu Santo. Entonces la voluntad divina
será expresada por medio nuestro utilizando
nuestros dones espirituales.

Elena G. De White dice respecto al Espí      -
ritu Santo: «Hablen de él, oren por él, pre-
diquen acerca de él; porque el Señor está
más deseoso de conceder el Espíritu Santo,
que los padres a darles ricos dones a sus
hijos».*
1. Hablar de él. Lee Efesios 4: 29. Nuestras

mentes deben espaciarse en las cosas de
lo alto. Dios desea que siempre estemos

concentrados en él de manera que este-
mos listos en todo momento para ser
guiados por el Espíritu Santo.

2.Orar por él. «Después de haber orado, tem -
bló el lugar en que estaban reunidos;
todos fueron llenos del Espíritu Santo, y
proclamaban la palabra de Dios sin
temor alguno» (Hech. 4: 31). La oración

es algo poderoso. Mediante ella tenemos
acceso al trono del Altísimo. Dios, sin lugar
a dudas, nos llenará con su Espíritu si se
lo pedimos.

3. Predicar respecto a él. Dios nos dice en
su Palabra: «Vayan por todo el mundo y
anuncien las buenas nuevas a toda cria-
tura» (Mar. 16: 15). Cuando nos dejamos
usar para el adelantamiento de la obra de
Dios, el Espíritu Santo nos guiará a cada
paso y nos impartirá los dones que nece-
sitamos para ministrar a favor de Cristo.

PARA COMENTAR
1.En tu propia vida, ¿cómo puedes procu-

rar a diario la presencia del Espíritu?
2.¿Cuáles son tus dones espirituales?
3.¿Cómo puedes utilizar esos dones para el

beneficio de los demás?
________________
*The Advent Review and Sabbath Herald, 15 de noviembre
de 1892.

Hoy sabemos 
que él era mentiroso 
desde el principio 
(Juan 8: 44).



Un regalo sin abrir
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Jueves
15 de enero

OPINIÓN
1 Timoteo 4: 14

¡Me gusta muchísimo la fiesta de Acción
de Gracias! No tanto por la comida, sino por
la compañía de mi familia. Esta celebra  ción,
a diferencia de la Navidad, tiene que ver más
con dar que con recibir. Pero, ¿qué encierra el
hecho de dar y recibir obsequios? ¿Qué se
persigue al dar un regalo?

En la época de mi niñez, en la República
Dominicana, mis padres no tenían mucho
dinero para gastar en regalos. Por lo tanto,
cualquier obsequio por pequeño que fuera
era algo muy preciado para nosotros. Recuer   -
do cuando recibí mi primera muñeca. Estaba
vestida de enfermera, tenía los ojos de color
café y los cabellos rizados. Yo la amaba tanto
que ni siquiera me atreví durante varios me  -
ses a abrir la caja donde vino. Dentro de su
caja, la muñeca estaba a salvo del polvo y de
mis manos. Recuerdo que me sentaba fren-
te a la caja por horas, admirando aquella mu   -
ñeca mientras mi hermana jugaba con la suya.
Un día, la curiosidad me venció. Quise acari -
ciar sus rizos. Únicamente después que abrí
la caja fue que llegué a aceptar aquel regalo.

Como comprenderás, un regalo no será
un regalo si no se le echa mano. Una vez
que comenzamos a usarlo, cualquier regalo
aporta felicidad a las vidas de quien lo da y
de quien lo recibe. Lo mismo sucede con los
dones que Dios les entrega a sus hijos. «Él
mismo constituyó a unos, apóstoles; a otros,
profetas; a otros, evangelistas; y a otros, pas-
tores y maestros, a fin de capacitar al pue-

blo de Dios para la obra de servicio, para edi-
ficar el cuerpo de Cristo» (Efe. 4: 11, 12). Los
dones de Dios tienen un propósito, una mi -
sión, una razón de ser. Nunca disfrutaremos

verdaderamente sus dones hasta que los abra-
mos y demos cumplimiento al propósito de
beneficiarnos y beneficiar a los de más.

Si contemplamos a cierta distancia los
talentos que Dios nos ha concedido, nunca
haremos de nuestros dones una realidad.
¡Dios desea que descubras y que utilices tus
talentos! Ellos han sido diseñados específica-
mente para ti. Dios te ha llamado con un
propósito especial, mediante un elevado
llama  miento. «Pero ustedes son linaje
escogido, real sacerdocio, nación santa, pue-
blo que pertenece a Dios, para que procla-
men las obras maravillosas de aquel que los
llamó de las tinieblas a su luz admirable» (1
Ped. 2: 9).

¿Has abierto tu regalo? ¡Es tiempo de
que lo hagas!

PARA COMENTAR
1. ¿Son los talentos naturales lo mismo que

los dones espirituales?
2. ¿Qué piensas que sucede con los dones

espirituales que no se utilizan?
3. ¿Piensas que Dios ha dejado de conceder    -

le dones espirituales a su iglesia?
4. Tomando en cuenta lo que has aprendido

esta se  mana, ¿cómo contestarías la pre-
gunta que se encuentra al final de la intro-
ducción de esta lección?

¿Has abierto tu regalo?



Juntos podemos
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Viernes
16 de enero

EXPLORACIÓN

1 Corintios 12: 4-6

PARA CONCLUIR
A veces me siento agobiado por la «tarea»

que implica ser cristiano. Aun cuando la sen    -
cillez de los evangelios y los relatos de la Bi -
blia son impresionantes, existen demasiado
voces e ideas que rodean nuestra fe. Ser cris-
tianos, lo mismo que ser una iglesia, repre-
senta un gran desafío en la actualidad. Pero
en tiempos como estos, debo recordarme a
mí mismo que yo no soy quien debe hacer-
lo todo. Dios le concede dones complemen-
tarios y diferentes a su pueblo con el fin de
que los utilice en la comunidad que conoce-
mos como iglesia. Mediante su poder y sus
dádivas ninguno de nosotros tiene que hacer   -
lo, o conocerlo, todo.

CONSIDERA
• Regalarle algo útil a una persona que apre  -

cias. ¿Cómo encaja dicho regalo en tu re -
lación con él o ella? ¿Cómo te hace sentir
ver la forma en que  utilizan el regalo que
le hiciste?

• Meditar en los dones espirituales que pue-
des haber recibido. 

• Hacer una lista de las cosas que te gusta
hacer y de aquellas que los demás dicen
que haces muy bien.

• Escoger algunos de tus dones que apare-
cen en la lista anterior con el fin de encon-
trar la forma de emplearlos en el transcurso
de la pró  xima semana

• Practicar algo que te agrada hacer con el
fin de perfeccionarlo y de ayudar a los de  -
más. ¿Hay algún programa en tu iglesia,
escuela o comunidad que puede ayudar-
te a desarrollar ese don?

• Identificar los dones espirituales de los
miem        bros de tu familia, iglesia o grupo
de amigos. ¿En qué actividades se destacan
ellos, o utilizan para el avance de la obra
de Dios o de la iglesia? Escríbele una noti-
ta a cada persona, agradeciéndole por
utili  zar sus dones y con el propósito de
reafirmar los mismos.

PARA CONECTAR
3  El conflicto de los siglos, pp. viii-ix. Seth

Pierce, Pride and Seek: An Unexpected
Spi    ritual Journey.




